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¡la burocracia tuviese un lema, sería 

del tipo: “lo que puede ser reglado, 
debe serlo”. La furia regulatoria tie- 

ne causas: mientras más reglas, más im- 
prescindibles los burócratas y mejor justi- 
fican su existencia. También lo hacen su- 

yo los políticos profesionales. Es una es- 
trategia para obtener y mantener el poder. 

Si no hay fondos para distribuir (y las 
arcas están más que escuálidas), al menos 
se puede legislar, hacer reglamentos, etcé- 
tera, promesas de papel para solucionarlo 
todo. Incluso es corriente que se “evalúe” a 
los legisladores según cuantas propuestas 

hayan presentado (mientras más, mejor, 

sin importar qué). Y así, el hiperactivismo 

regulador desata un proceso que, como 
bola de nieve, crece y engorda mientras se 
desliza por las laderas de la contingencia. 

Una autopoiesis desbocada que va in- 
filtrando los tejidos sociales (la metáfora 

sigue con la metástasis). Una absurda hi- 
perregularización que ahoga la creativi- 
dad, la espontaneidad, y finalmente impi- 
de cualquier movimiento: la llamada per- 

  

misología. 
Ejemplos sobran. Piense en algunos de 

moda. El Servicio de Impuestos Internos 
que, cual Trump gobernando por decreto, 
regula al borde o quizás más allá de la lega- 
lidad. ¿Funcionarios ejemplares? Si consi- 
dera que mediante procedimientos el Esta- 
do estabiliza expectativas, el daño que es- 

tán haciendo es enor- 
me (recuerde la 
caricatura de Quino: 
una viñeta llena de gen- 
te insegura y policías 

acariciando sus basto- 

  

“Sabemos que 25 mil 
funcionarios públicos 
vacacionaron con 
licencias médicas. ¿No 
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tras da manotazos de ahogada en un 
caos institucional de regulaciones, tiene 

ala comunidad científica en ascuas, con 

cuentas sobregiradas, y estresada tra- 
tando de navegar entre exigencias des- 

medidas. O Procultura y fundaciones 
varias. Podríamos seguir y seguir. 

Y en medio de este marasmo, sabe- 
mos que 25 mil fun- 
cionarios públicos 
vacacionaron con li- 

cencias médicas. ¿No 
puede acaso la furia 
regulatoria, regular- 

    

nes, y un anuncio que puede la furia los también a ellos? 
reza: “¿A qué no saben regulatoria regularlos Obviamente, faltan 
prohibido qué?”). también a ellos?”. los incentivos. En el 

O la ley que exige 
grabar el número de 
patente en los vidrios del auto, con la que 
el Estado traspasa a los particulares la res- 

ponsabilidad por la seguridad pública, y a 
cuya base no hay más evidencia que la 
creatividad de algún genio del Ministerio 
de Transporte (¿por qué no una ley de re- 
jas en las ventanas o de puertas de seguri- 
dad para evitar robos en las casas? Pero, 
por favor, con costo deducible, como co- 
rrespondería con el grabado de vidrios). 

O el desastre de la ANID que, mien- 

mundo privado fun- 
ciona mejor. Y es que, 

como ya notó Aristóteles, nadie cuida lo 
ajeno como si fuera propio; que ahora, 
además, se diluye en una abstracción 
sin rostro: lo ajeno es de todos. 

Y así, mientras algunos presiden- 
ciables con cara de circunstancia siguen 
apelando al Estado como solución a los 
problemas, en realidad —cual revancha 
a las retroexcavadoras— se fertilizan 
con esteroides los sueños salvajes con 
motosierras. 
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1 correcto funcionamiento del siste- 
E“ democrático requiere que el 

poder político searelativamente in- 

dependiente del económico. “Democra- 
cia viva” muestra los deterioros institucio- 
nales que ocurren cuando esa indepen- 
dencia es vulnerada. El asunto deviene 

aún más grave cuando pasamos por una 
crisis de legitimidad de nuestras institu- 
ciones políticas. 

Los partidos de centroderecha no han 

logrado quitarse el lastre de los intereses 
económicos. Evelyn Matthei quiso tomar 

distancia tiempo atrás de los espurios ma- 

nejos de “Libertad y Desarrollo”, tras una 

crítica que efectué a ese presunto centro 

de estudios y que me costó ser expulsado 
de un medio de prensa (no de “La Segun- 
da”, por cierto, donde mi libertad de pen- 
samiento ha sido respetada siempre). 

Hoy, en cambio, son los mismos que 
otrora criticó Matthei, quienes toman el 

control de su agenda y su comando. 
El bando economicista de la derecha 

se une a la mano larga de “Libertad y De- 

      

sarrollo” y ejercen un dominio cada vez 
más férreo en su campaña. Ya lo hicie- 
ron, hace cuatro años:Sichel y su candi- 
datura henchida de economicismo e in- 

tereses económicos se demoró un respi- 
ro en desplomarse. 

El riesgo para Matthei es gravísimo. 

Mientras el director de LyD, Ubilla, los 

jóvenes radicalmente oligarcas y neoli- 
berales de Evópoli, y los 
intereses económicos 

  

  

“Los mismos que 

más), el que termina corrompiendo la 
posibilidad de una visión política am- 
plia, integradora, nacional y popular. 

Equivocado anda quien quiera ver 
en estas ideas un planteamiento de iz- 

quierda. Rolf Liiders, probablemente la 
cabeza económica más egregia del país 
y nada izquierdista, ha mostrado que el 
desarrollo económico chileno más rele- 

vante no fue el del breve 

período 1986-1998, sino el 

  

tras de aquel presunto Sticó de las largas décadas del 
“think tank” sigan te- LOLA CHACO siglo XIX, que dependió 
niendo el protagonismo Matthei son eminentemente de la vi- 
enel comando delacan- Quienes hoy sión de Portales. 
didata, será imposible toman el control Comerciante, pero 
que logre despegar des- de su agenda y su Consciente políticamente, 
de ahí un pensamiento comando”. este se percató de que el 

auténticamente nacio- 
nal, político e integra- 
dor. 

No se trata de renegar de las finan- 
zas y la economía. El problema está en 
creer que mientras la economía se res- 
pete, la legitimidad de las instituciones 

funcionará. Es el economicismo, el que 
unido al financiamiento irregular de la 
política que acontece en los llamados 
“think tanks” de la derecha (con LyD co- 

mo buque insignia, pero hay varios 

  

país se iba al despeñadero 
si no contaba con una ins- 

titucionalidad reconocida por los gru- 

pos políticamente activos. Y así produjo 
un régimen civilista y presidencialista 

legítimo. Bajo su vigencia, Chile creció 
(lo muestra Liiders) más que el prome- 
dio de los países que luego serían desa- 
rrollados. Pero primero estuvo eso: una 
visión nacional, algo que los filisteos del 

comando de Matthei todavía no logran 

parir. 
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La era del 
Estado Big Data 

ll escándalo de licencias fraudulen- 

E tas no solo revela un engaño 

masivo: es la confirmación de que 
se ha inaugurado una nueva era de la 
fiscalización. Esto es lo clave y trasciende 
el episodio puntual. Con el uso de Big 
Data, lA, drones, etcétera, el Estado ve 

donde antes era ciego; encontrando 
delitos normalizados por décadas. 
El cruce de datos entre la PDI y los regis- 
tros de licencias médicas es la punta de 
lanza de un cambio radical. Casos simila- 
res — como los *! furbetti del cartellino” en 
Italia o el “buddy punching" en Estados 
Unidos— muestran que el caso chileno no 

es único. Lo verdaderamente nuevo está 
en haber cruzado enormes bases de 
datos (migratorias, médicas, administrati- 

vas) para evidenciar conductas masivas 
que todos conocían, pero nadie podía 
denunciar más allá de casos puntuales. 

Las posibilidades de cruces de Big Data 
se multiplicarán: títulos académicos vs. 

registros de casas de estudio; contrata- 
ciones de servicios vs. empresas y con- 
troladores vinculados; inventarios vs. 

solicitud de insumos; licitaciones públicas 
vs. parentescos; redes sociales vs. subsi- 

dios o licencias; uso de vehículos estata- 
les vs. geolocalización o consumo de 
combustible; gasto de energía vs. horarios 
de trabajo. Lo que antes se disimulaba 
con astucia puede quedar en evidencia. El 
significado del escándalo no es solo la 
indignación ante el abuso, sino lo positivo 
de que la cultura del "engaño normaliza- 
do” se tambalea. 

La era del engaño impune se debilita 
porque el Estado ajusta la lupa tecnológi- 
ca. Esta nueva etapa requiere menos 
funcionarios tinterillos y más expertos en 
análisis de datos, lA y drones. Habrá una 
sed de datos sin precedentes: cuanto 
más se registre, más podrá cruzarse y 
detectarse. El corrupto buscará el espa- 
cio “no registrado”, aunque ese margen 
se encogerá día a día. 
El riesgo es caer en un escenario al estilo 
1984 de George Orwell, donde el “Gran 
Hermano" vigila todo. Esa sed de datos 

puede amenazar libertades civiles. Se 
precisa también vigilancia contra la vigi- 

lancia, si no queremos acercarnos a 
distopias como las descritas por Dave 
Eggersen su best seller The Circle, en los 
que privacidad es sospechosa de por sí. 
Pero la tecnología, bien aplicada, puede 
desnudar a quienes se creían intocables. 

Si el escándalo de las licencias es la 
primera piedra de esta nueva era, bien 
vale celebrarlo: el fraude deja de ser 

rentable y la corrección, alfin, cobra valor. 
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